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¿Recuerdas la última vez que cogiste el coche? Puede haber sido esta mañana para ir a 
trabajar, el fin de semana pasado para ir a cenar o hace unos meses en las vacaciones. 
Pero seguro que no ha pasado mucho tiempo… Según el Observatorio del Transporte 

y la Logística en España, el 86% de los desplazamientos de viajeros se realiza por 
carretera en nuestro país, y si miramos al transporte de mercancías, el dato es aún 
mayor: el 95% del transporte interior de mercancías es por carretera. Para nuestro 

trabajo, nuestro ocio o nuestra economía, el transporte por carretera es fundamental.

LAS CLAVES DE LA NUEVA 
MOVILIDAD SOSTENIBLE

A pesar de su importancia, nues-
tro transporte ha evoluciona-
do poco y esto ha hecho que, 
comparativamente, haya em-
peorado sus cifras. Si en 2014 

la generación eléctrica era responsable del 
27% de las emisiones, la incorporación de 
renovables ha rebajado ese peso al 14% del 
total. En el mismo tiempo, el transporte ha 
pasado de ser responsable del 34% de las 
emisiones a ser ya más del 43%. Es un sec-
tor que no está avanzando a la velocidad 
que nuestra sociedad necesita. 

La evolución del transporte es una 
cuestión urgente. Según estimaciones de 
la Agencia Europea de Medio Ambien-
te (AEMA), en 2022 (último año del que 
se tienen estadísticas), al menos 238.000 
personas fallecieron prematuramente en 
la Unión Europea debido a la exposición a 
partículas finas (PM2.5) por encima de los 
niveles recomendados por la Organización 
Mundial de la Salud (OMS). Este problema 
se agrava en ciudades y en zonas con es-
pecial tránsito de vehículos, el atasco de la 
mañana no es la mejor manera para que tus 
pulmones empiecen el día.

La evolución hacia una movilidad sos-
tenible no tiene únicamente una motiva-
ción medioambiental o sanitaria, en Es-
paña dependemos en más del 68% de las 
importaciones fósiles para satisfacer nues-
tras necesidades energéticas. Circunstan-
cia que se agrava al centrarnos en el sector 
transporte: el 95% de la energía que usa-
mos para el transporte es fósil y la debe-
mos importar. Esto es una vulnerabilidad 
de nuestra economía nacional y también de BIOCARBURANTES. Se han consolidado como un factor clave para la descarbonización del transporte.
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“MIENTRAS LOS 
VEHÍCULOS 
ELÉCTRICOS 
SON IDEALES 
PARA ENTORNOS 
URBANOS Y 
DISTANCIAS 
MEDIAS, LOS 
BIOCARBURANTES 
OFRECEN UNA 
ALTERNATIVA 
VIABLE Y 
SOSTENIBLE PARA 
EL TRANSPORTE 
PESADO, LA 
AVIACIÓN Y 
SECTORES 
DONDE LA 
ELECTRIFICACIÓN 
ES MÁS COMPLEJA”

la europea, como bien explotó Rusia duran-
te el comienzo de su invasión a Ucrania. Un 
país como el nuestro, que ha llegado a pa-
gar 90.000 millones de euros anuales por 
sus importaciones fósiles, está obligado a 
replantear sus prioridades.

LA ELECTRIFICACIÓN DEL TRANSPORTE
Actualmente hay un medio de transporte 
que está avanzando hacia su plena electrifi-
cación. Con cerca de dos terceras partes de 
las locomotoras ya electrificadas, el ferroca-
rril es mucho menos contaminante, por tipo 
de energía y por ser un transporte colecti-
vo, que el transporte por carretera. Sin em-
bargo, España no cuenta con una gran tradi-
ción de transporte de mercancías por tren. 
Y este cambio cultural es importante pues 
no debemos olvidar que cualquier medio de 
transporte que utilice electricidad, cerca del 
60% de la energía que consume ya es reno-
vable y el 80% sin emisiones. 

El vehículo eléctrico, entendido princi-
palmente como vehículos individuales o 
familiares, está cada vez más en las por-
tadas de los medios, aunque su implanta-
ción no está evolucionando al ritmo que te-
nemos marcado para alcanzar las metas. El 
Plan Nacional Integrado de Energía y Cli-
ma (PNIEC) establece un objetivo de 5,5 mi-
llones de vehículos eléctricos para final de 
2030 en nuestras carreteras. ¿La realidad? 
Según el último dato publicado por AEDI-
VE, el parque móvil eléctrico es de unos 
600.000 vehículos. ¿4,9 millones de ve-
hículos eléctricos en seis años? Implica-
ría poner en las carreteras, todos los años, 
y desde ahora, más de 800.000 vehículos. 
Hacer todos los años, de aquí a 2030, lo que 
se ha hecho en los últimos 15 años.

Por supuesto, las ventajas del vehícu-
lo eléctrico solucionarían el problema de la 
contaminación ambiental en las ciudades, 
un problema grave para la salud respirato-
ria de todos los que vivimos en grandes po-
blaciones. Pero también inciden en las im-
portaciones de combustibles fósiles y en las 
emisiones de gases de efecto invernadero. El 
año 2024 se cerró con un 56,8% de gene-
ración eléctrica renovable. Si a este dato le 
sumamos la nuclear, otra tecnología de ge-
neración que no tiene emisiones asociadas, 
vemos que cerca del 77% de la generación 
eléctrica está descarbonizada. Al cambiar 
un vehículo de combustión por un vehículo 
eléctrico, reducimos en ese mismo porcen-
taje del 77% todas las emisiones asociadas a 
su combustible.

En el informe El Momento de la Electri-
ficación, que recientemente presentamos 
desde APPA Renovables, dedicamos uno de 
los capítulos al vehículo eléctrico, una de las 
principales palancas de electrificación. La 
eficiencia del motor eléctrico es un punto a 

favor: entre el 87% y el 91% de la electrici-
dad se utiliza de forma efectiva frente a un 
15-25% del motor de combustión interna y 
un 24-38% de un híbrido. Pero donde real-
mente encontramos ventajas es en el precio 
del combustible. A pesar de que el coste de 
adquisición es mayor en el vehículo eléctri-
co, el coste total de propiedad es (sin ayudas) 
entre un 7 y un 10% más barato que el de 
combustión. Si contabilizamos las ayudas, el 
ahorro total en la vida útil del vehículo puede 

ser del 40%. Y, barriendo hacia las renova-
bles, una instalación de autoconsumo pue-
de alimentar el vehículo eléctrico, disparan-
do exponencialmente los ahorros.

BIOCARBURANTES, LA SOLUCIÓN DEL PRESENTE
Como hemos visto, hay muchos moti-
vos para electrificar el transporte. Sin em-
bargo, España cuenta con más de 33 millo-
nes de coches que, en su inmensa mayoría, 
son de combustión. Si antes hablábamos de 
600.000 vehículos eléctricos… ¿qué hace-
mos con los 32,4 millones de vehículos que 
no lo son? Incluso aunque se cumplieran los 
muy ambiciosos objetivos marcados en el 
PNIEC, en 2030 tendríamos más de 27 mi-
llones de vehículos de combustión rodando 
por nuestras carreteras. ¿No se puede hacer 
nada? Por supuesto que podemos.

Los biocarburantes suponen una forma 
de incorporar energía renovable en nuestros 
actuales vehículos. En España, los biocarbu-
rantes se han consolidado como una herra-
mienta clave para la descarbonización del 
sector del transporte. Solo en el año 2023, 
el uso de biocarburantes en España ahorró 
3.256 millones de euros en importaciones 
fósiles y 548 millones en derechos de emi-
sión. Con una cuota real del 7,1% en términos 
energéticos sobre gasolinas y gasóleos y un 
8,4% sobre diésel… ¿cuántos miles de millo-
nes de euros podríamos trasladar de nues-
tras importaciones fósiles a la producción 
nacional? Y, lo que es incluso más impor-
tante, ¿cuánto se descarbonizaría el trans-
porte?

Si antes nos referíamos a que el 77% de la 
electricidad está ya descarbonizada, cuan-
do sustituimos gasolina o diésel por biocar-
burantes el porcentaje de reducción de emi-
siones se dispara al 81,7%. En el año 2022, 
se consumieron 1,7 millones de toneladas 
de biocarburantes, los ahorros de emisiones 
por cambiar el combustible por uno renova-
ble fueron equivalentes a las emisiones de 
3,3 millones de coches. Solo con el uso ac-
tual de biocarburantes, que no ha alcanza-
do ni de lejos todo su potencial, creamos un 
efecto similar a quitar de circulación el 10% 
de los vehículos.

Es fundamental entender que la transición 
hacia una movilidad sostenible no implica 
elegir entre vehículos eléctricos y biocarbu-
rantes; ambas soluciones son complemen-
tarias. Mientras los vehículos eléctricos son 
ideales para entornos urbanos y distancias 
medias, los biocarburantes ofrecen una al-
ternativa viable y sostenible para el trans-
porte pesado, la aviación y sectores donde la 
electrificación es más compleja. Por lo tan-
to, es necesario aprovechar todas las herra-
mientas disponibles para alcanzar los obje-
tivos de descarbonización y promover una 
movilidad verdaderamente sostenible.  


